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Los orígenes del indio Americano

En su aspecto físico el Indio del altiplano, el kíchua , tiene 
un tipo m u y  caracter izado. De talla pequeña, regordete, f o r ­
nido, según la expresión de d' O rb ígny (1), de color no rojo, 
como se ha  dicho, ni bronceado, como escribió Humboldt (2) 
sino p a r d o  a c e i tu n a d o ,  la piel dura, la cara ovalada y larga, 
la cabeza  grande ,  la frente l igeramente abombada, la boca 
grande ,  las  m and íbu las  fueites, los labios delgados, los dien­
tes m u y  blancos y  bien ordenados, las cejas negras arquea­
das, los ojos negros, pequeños y  hundidos, la córnea amar i­
llenta, las pestañas  la rgas ,  los pómulos salientes, la nariz 
m uy  la rga ,  las ven tanas  nasa les  m uy abiertas, los cabellos 
negros, espesos, lisos y  largos, la barba rara ,  ofrece una 
f isonomía regu lar ,  pero desprovista de finura. La musculatura 
notable, el pecho ancho, los hombros hundidos, lo cual le 
da una apar ienc ia  de fuerza un poco pesada, sin embargo 
del tam año pequeño de los píes y  de las manos y  de la es­
trechez de los tobillos.

A rm ado  el esqueleto en el mismo modelo, las mujeres 
faltas de g rac ia  y  de flexibilidad no pueden r iva l izar  con los 
indios de las  se lvas ,  más fornidos y  más esbeltos; por el 
contrario, todos, hombres y  mujeres dan una impresión de 
salud; m u y  raros  son los deformes, jorobados, patizambos o 
los ca lvos  (3).

¿De dónde provienen estos indios? Importante cuestión, 
sí tenemos en cuenta que las sociedades no se organizan ni 
construyen en un solo día; y  esto, que es lo que nos propo­
nemos estudiar; ha sido precedido de una larga evolución 
que lo explica parcialmente; problema de difícil resolución, 
entre otras razones, por la ignorancia de los mismos indios; 
y por los errores acumulados por los cronistas españoles. Del
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que pueden ser excepción M ontes inos  y  R o m án  y  Zamora ,  
quienes han circunscrito toda stí h istoria  del Perú  y  la de los 
Incas. Antes del establecimiento de este Imperio, no había  
según ellos nada m ás que tribus esparc idas ,  sin lazos com u­
nes, bárbaras  e idólatras. A lgunos ,  como Garc í laso ,  difaman 
el cuadro lo más que pueden para enaltecer mejor el va lor 
de la civi l ización de los Incas: los indios anter iores al Imperio 
eran sa lva jes  y  caníbales ,  se r ega lab an  de la carne y  de la 
sangre  de sus enemigos (4);  estaban en perpetua guerra  los 
unos contra los otros (5) ;  no reconocían a n ingún  jefe, sólo 
a los capitanes que elegían para  que los conduzcan a los 
combates (6);  y  el mismo concepto emplean cas i  todos los 
escritores: los grupos ind ígenas  eran verdaderas  behetr ías  (7).  
Se  des igna en E spaña  por behetr ía  las v i l la s  l ibres cuyos 
habitantes tienen el privi legio de e legir  su señor, sea entre 
los miembros de una familia determinada (behetr ía  de l inaje) ;  
sea a su antojo. Esta pa labra  s ignif ica que los indios no 
obedecían nada m ás que a los jefes elegidos por ellos (8) .  
Los cronistas están por otra parte m u y  lejos de ser c laros y  
precisos: unos hab lan  de soberanos elegidos, otros de m o­
narcas  hereditarios, a lgunos de c a c i q u e s  o  de kurakas , sin 
prec isar  (9), M uchos  insisten sobre el desorden que re inaba 
entre las tribus. Herrera  anota que la  s ituación no hab ía  
cambiado en consideración a su tiempo en Chile ,  en N ueva  
Granada y  en Guatemala  (10 ) ;  y  U líoa  com para  a los indios 
de la época pre ínka con las  best ias feroces (11 ) .

Este error fundamental de los pr imeros h istor iadores ha 
sido la fuente de num erosas  inexact itudes en los autores pos­
teriores.

En el transcurso de los últ imos años la a rqueo log ía  ha 
hecho surg ir  de las som bras  todo un pasado  que apenas 
se lo suponía y  del cual v am o s  a t raza r  los g randes  l inca ­
mientos, m u y  sumariamente ,  sin entregarnos a una  crítica que 
nos har ía  sal ir  del cuadro de nuestra obra, s implemente para 
s i tua r  la c ivi l ización de los Inkas.

El primer punto que está fuera de duda actualmente,  es el 
origen a s iá t i c o  o  au s t r ía l ian o  d e  l o s  I n d io s ;  Holmes,  Brínton, 
Boule, Verneau ,  R ivet ,  H rd l ichka  y  otros m ás  se h an  pronun­
ciado en este sentido. Los rojos son hijos de los amari l los ,  
no por el azar  de un naufragio como la teoría p intoresca­
mente l lamada de la em b a r c a c i ó n  e n c a l l a d a , pues en este caso 
los peruanos habr ían  sido magníf icos navegan tes  y  entonces
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no hab r ían  dispuesto sólo de máquinas  m uy imperfectas (12); 
pero por el cam ino de las grandes migraciones habrían pa­
sado el istmo de B eh e i ín g  y habrían bajado del norte al sur 
de la A m é n c a ,  desde tiempos m uy  remotos Í13). Los objetos 
sud-am er ícanos  de origen melanesíano, tales como el propul­
sor, la h a m a ca ,  la cerva tana ,  el tambor de señales, la flauta 
de pan, la porra de cabeza de piedra estrellada y  las seme­
janzas  de la lengua  testifican este parentesco (14).

Esta lenta invas ión  hum ana  no ha seguido simplemente 
las ori l las del Pacifico, en Sur  América ,  por lo menos. Los 
grandes  centros de civil ización en Centro América han ra ­
diado en todas direcciones y  en fechas diferentes. Parece 
que los primeros hombres no vinieron a lo largo de las cos­
tas donde habr ían  sido rechazados por los vientos alisisios, 
que soplan de sur a norte y  por la corriente de Humboldt, 
sino por las  Anti l las  y  por los territorios de Venezuela y  del 
B ras i l  sub ir ían  los ríos hasta  sus fuentes (15). Así  se explican 
los ra sgo s  de invas ión  de la Am azon ia  que se nota en épocas 
m u y  remotas .  El hacha ,  por ejemplo, manifiesta una influen­
cia oriental m u y  ant igua  en el Ecuador; y  la pipa que data 
de la época precoloníal en el Bras i l  y  en Venezuela  no llegó 
al a lt ip lano (16) .  La  arqueología ,  la antropología y  la lin­
gü ís t ica  están de acuerdo actualmente para reconocer en el 
Uru, pueblo que v ive en las riberas de los lagos T it icaca  y  
Poopo a los descendientes de los antiguos amazónicos A rawak ,  
que fueron sin duda los primeros habitantes del altiplano. Los 
U ru  son has ta  ahora  pescadores y  cazadores como sus an ­
cestra les ;  su lengua ,  el Pttkína, contiene considerable número 
de rad ica les  a r a w a k ;  sus trajes y sus habitaciones recuerdan 
el tipo amazónico . Antiguamente se extendieron sobre las 
r iberas del Pacífico; y  en la época de la conquista su lengua 
aún se hab laba  en gran  parte del altiplano (17).

Parece  sorprendente que estas civilizaciones h ayan  podi­
do venir  de las cuencas del Am azonas ;  se ha descubierto hoy 
vest ig ios de aglomeraciones en estas comarcas inhóspitas, 
especialmente en el alto Mamore, en Cumaní y  en la cuenca 
de Bení.  A s í  pues, no fueron los hombres del altiplano árido 
los que descendieron a las planicies amazónicas en busca de 
t ierras íértilcs; al contrarío, fueron los pueblos de las plani­
cies los que subieron al asalto del altiplano.

La l legada del hombre a la América  es m uy  antigua; 
nos afirma esta aseveración el observar las papas y  las
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l lamas, pues las diferencias que existen entre el precioso tu­
bérculo, tal como los indios lo obtenían y  aquel que se en­
cuentra al estado sa lvaje ,  supone siglos de cu ltura ;  y  es preciso 
también muchos siglos, para  transformar los huanacos  y  las 
v icuñas,  miedosas e indóciles, en apac ib les  l lam as  y  a lpacas ,  
de vellón y  de color distintas e incapaces  de v iv ir  sin la 
ayuda  del hombre (18) ,

La  invas ión hum ana  proveniente del norte y  del este no 
es única ;  se despliega por olas suces ivas  que cubren p au la ­
tinamente todo el continente. Es así  que, según el doctor 
Rívet,  una m igrac ión posterior a la de los Uru, se habr ía  
superpuesto a estos elementos am azón icos  nuevos y  les h a ­
bría enseñado el uso del propulsor, de la flauta de pan y  de 
los trofeos de las cabezas  h u m an as ;  luego una tercera m a re ­
jada de origen K a v íb e  (G u a y a n a )  hab r ía  l legado so lam ente  a 
Colombia; y  una cuarta  m are jada  oriental habr ía  penetrado 
por el Ecuador y  traído al a lt iplano las tres formas de hacha :  
la de muescas ,  la de orejas, la cortante semic ircu lar .  Es en­
tre la tercera y  cuarta  m are jada  que cabr ía  in terca lar  una 
migración directa cen tro -am er icana ,  que por Colombia  a l ­
canzó el Ecuador (19).

Pero los ind ígenas  que ba jaron del norte a su vez emi­
graron en otras direcciones; y  m uchos tomaron en sentido 
inverso el camino seguido por sus antecesores .  Después del 
flujo vino el reflujo. «L a  A m ér ica  del S u r  es como un frasco 
de cuello estrecho; l lena natura lmente  por la parte a lta ;  pero 
el líquido una vez en exceso sale por el m ismo orificio» (20) .  
M uch a  íncertídumbre re ina aún sobre toda esta prehistoria 
amer icana .  S in  pretender tomar posic iones en esta contro­
vers ia ,  cu ya  solución pertenece a los arqueó logos  y  a los 
etnólogos; y  sin tratar  de sum in is trar  datos, nosotros nos 
l imitaremos a enumerar las diferentes c iv i l izac iones que nac ie ­
ron de la superposición de las influencias am azó n ica s  y  cen­
troamericanas ;  y  que se han  sucedido en esta parte de la 
Am érica  donde los Inkas fundaron ensegu ida  su Imperio (21).

E l  f l u j o

Io. La c i v i l i z a c i ó n  d e l  a l í tp lano  e c u a t o r i a n o ,  de origen 
colombiano (22), Se  encuentra sus huel las  de igua l  manera
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en la provincia  de Imbabura, al norte del Ecuador (23), 
como en las  de Chimborazo y  de T u n g u rah u a  al centro (24) 
y  como en la de C añ a r  al sur (25). Excavaciones recientes 
han  probado que los inmigrantes colombianos eran ante todo 
agr icu ltores que hab ían  aprendido a trabajar el oro; pero que 
ignoraban  la plata y  el bronce.

2o. Las c i v i l i z a c i o n e s  d e  Nazca y  d e  l e a .  Los habitan­
tes de estas an t iguas  poblaciones sabían trabajar los me­
tales; pero su cerám ica  con bellos dibujos convencionales fuá 
de r ica decoración; desgraciadamente en razón de su carácter 
re l ig ioso nos da m uy  pocos datos sobre la vida de la pobla­
ción (26 ) .

3o. La g r a n  c i v i l i z a c i ó n  Chimu o  Yunga. (Truji l lo 27). 
Este Estado florecía aún en tiempo de los Inkas, quienes lo 
conquistaron hac ía  mediados del siglo X V ;  se extendía 
hac ía  el este, en los contrafuertes de los Andes occidenta­
les (28 )  y  sobre la costa de Parm unca  aí sur y  Túmbez 
h ac ía  el norte (29) .  La capital fué una ciudad importan­
te cuyos  vest ig ios  cubren c o n s i d e r a b l e  t e r r i t o r io  (30); 
en P a c h a c a m a c  se levantaba el principal templo, lugar de 
peregr ina jes ;  y  la fortaleza de Parmunca defendía el acceso 
al reino, por las costas del sur. Para  conocer su vida social
tenemos los dibujos de las telas y  de la alfarería. Sus  telas,
tej idas a la m anera  de tapices alisados, están especialmente 
decoradas  de f iguras geométricas y  de anímales; pero la alfa­
rería bien cocida, coloreada a -menudo en rojo oscuro, ador­
nada de dibujos nos revelan la existencia de una civilización 
m u y  av an z ad a :  una corte fastuosa, funcionarios, artesanos, 
servidores ,  toda una jerarquía social. Nos enseña a la vez 
que las práct icas  inmorales no eran raras  y  que la higiene
fué absolutamente desconocida (31).

4 o. La c i v i l i z a c i ó n  de la c o s t a  e cua to r iana .  Los bajo- 
re l ieves encontrados por la misión Savil le  testifican su im­
portancia ;  pero la vida social parece haber sido m uy primi­
t iva; las  poblaciones estaban formadas por chozas de madera
cubiertas de hojas de palmeras (32). La región fué conquis­
tada por los Inkas hac ía  a fines del siglo X V .  Esta civil iza­
ción invadió en parte el altiplano vecino del Ecuadot? Ve- 
lasco así afirma; según él, los habitantes de la costa emi­
graron  hac ía  los Andes a fines del siglo X  y  fundaron el
Imperio k a ra  (33).
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E l  r e f l u j o

En el altiplano peruano el reflujo se hace sentir; pero 
aquí nos sorprende y  contraría una dificultad particular: el 
clima lluvioso de la sierra ha destruido la m ayor parte de 
los vestigios de los tiempos pasados.

Como hemos visto, los primeros inmigrantes parecen 
haber sido los pueblos de la amazónica Uru. Ellos fueron 
sometidos posteriormente por una nación de agricultores y de 
pastores de origen obscuro, los A y  m ará  (34) fundadores del 
misterioso Tia.hua.naco.

L a s  ruinas de T iah u an aco  se encuentran en las o rilla s  del 

lago T ít ic a c a t en uno de los lugares del g lobo  donde es d ifíc il 
im aginar que una gran  ciudad haya podido ex istir sino se adm ite  

una m odificación del m edio cósm ico* E n  efecto, en tiem pos 

rem otos los A n d e s  eran m enos e levados que actualm ente; de­

jaban  p a sa r las nubes cargadas de agua y  las costas peruanas  

fueron , en consecuencia , húm edas y  pob ladas de bosques , E n  

cuanto a l lago de T itica ca  su exceso de cau d a l se v ie rte  

p o r e l suelo donde está situada L a  P a z , corrien do  hacía  el 

A m a z o n a s  y  «el m ás grande lago de la tie rra  a lim enta a l m a­

y o r  y  m ás caudaloso de los r ío s » ( 3 5 ) .  P e ro  es inútil re­

m ontarse en las lejanías del p asad o: en la S ie rra  A rg e n tin a , 

entre San J u a n  y  M e n d o za , e l lago de G u a n a ca ch e , hoy muy 

pequeño, fue grande y  caudaloso  en otros tiem pos y  los indios 

conducían sus em barcaciones com o en e l lago de T itica ca  ( 3 6 ) ;  

la com arca situada entre las p ro v in c ia s  de R ío ja  y  de C ata-  

m a rca , en la R epú b lica  A rg e n tin a , hoy con vertid a  en un de­
sierto  de arena, fué  en el sig lo  X V I I  una flo re sta  exuberante; 

en el desierto de A ta c a m a  e l m inero  desentierra m uchas veces  

raíces de árboles y  en el te rrito rio  situado entre H u a sco  y  

L o a , en C h ile , ahora árid o , fu é  aún cuando llegaron  los espa­
ñoles un bosque . ( 3 7 )  Sacudidas s ísm icas y  erupciones han 

transform ado p o r igual las com arcas de estos p a íses vo lcán icos  

que form an el «círculo de fu e g o» del P a c íf ic o , L a s  p ro v in c ia s  

ecuatorianas de L e ó n  y  de T u n g u rah u a , antiguam ente fé rtile s ,

han sido desvastadas en el sig lo  X V I I I  p o r  una serie  de 
erupciones ,

De la vida social de estos pobladores no sabemos nada  
más sino que fueron agricultores, porque su idioma es rico 
en términos agrícolas; que supieron trabajar  la piedra; fabrí-
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car objetos de cobre, de bronce y de barro cocido; que tu­
vieron relaciones comerciales con la costa: se ha encontrado 
vasos  a ym a iá  en el Ecuador; ornamentos en las riveras del
Pacífico y  pudiera ser que el tráfico se haya extendido hasta 
la América CentraL

Ignoiamos detalles relativos a la misma ciudad capital; 
lo único que sabemos es que se levanta aún en medio de una 
comarca desértica la célebre puerta monolítica del Sol sobre 
los cimientos de piedra escondidos en el suelo donde se los 
ha comenzado apenas a descubrir (33). Con toda seguridad, 
este fue un gran centro a la vez político y religioso, por 
cuanto las excavaciones han descubierto esqueletos, utensi­
lios y  vasos procedentes de toda la América (39).

Otras ciudades debieron formar parte del Imperio; pero 
apenas se han podido descubrir sus huellas en las murallas 
ciclópeas de T araco , en las márgenes del lago Titicaca, en 
Olíantaytambo en el Perú; en Pachacamac, bajo las ruinas 
del templo de la época de los Chímu, que es posterior a la 
de los A ym ará ;  y por último, en Bolivia, en la provincia de
Carangas (40).

No sabemos nada más del Imperio Aymará, salvo que 
se extendía sobre un extenso territorio, por cuanto se encuen­
tra hoy términos del idioma aymará en la Argentina septen­
trional (41) y  los dialectos aymará en la provincia de Hua- 
rochíri en el Perú y  en la región de Arica, en el litoral y 
porque su estilo ha influido en las artes locales de la costa, 
la cerámica y  la textil (42). Este estilo convencional nos da 
la impresión de' que el pueblo que fué capaz de crearlo debió 
haberse sujetado a reglas de vida rígidas y  que estuvo so­
metido, con toda probabilidad, a un poder central absoluto y
teocrático.

Lo que nos queda de los Aymará es su idioma. El 
profano supondrá que esto no tiene importancia; pero al 
pensar así se engaña; el idioma es la expresión viviente de 
un pueblo; rico en términos abstractos, nos prueba una v a ­
liosa cultura intelectual; abundante en palabras técnicas, es el 
índice de un desarrollo económico avanzado, complejo y h a­
bilidosamente arreglado,.testifica una larga evolución. Cuando  
una palabra expresa una idea, es que la idea ha sido con­
cebida en plenitud; y cuando una palabra designa un lugar, 
es que este lugar ha sido ocupado. Cada una de ellas señala 
en un dominio diferente una conquista del hombre,
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La lengua A ym ará  es excesivamente rica, posee afijos 
formadores que permiten modificar las raíces verbales; y  con­
tiene una cantidad de sinónimos capaces de indicar los más 
delicados matices del pensamiento, a tal extremo que M. Uhle 
la conceptúa superior al idioma kíchua (4-3),

La civilización de T íahuanaco  zozobra en algún cata­
clismo, invasión, epidemia, terremoto (44); y después reina 
una era de desorden y de trastornos, hasta  el día donde 
aparece el segundo movimiento de reflujo, el de los kíchuas , 
bajo sus jefes In ka , cuyo origen es igualmente misterioso 
como los de los A ym ará  (45). Sin duda los K íchua y  los 
A ym ará  se parecen en muchos aspectos y es natural que d' 
Orbígny y  M arkham  hayan  estado tentados a declarar que 
los unos provienen de los otros. Existe sin embargo, entre 
ellos, ciertas diferencias. En el aspecto somático la cara del 
A ym ará es más ovalada o Íosángíca; el busto más alto pro­
porcionalmente a la talla, lo cual les da m ayor estatura; los 
ojos más frecuentemente enfrenados que el k íchua (46) .  En el 
aspecto moral los A ym ará  son más taciturnos, m ayorm ente  
desconfiados, menos sumisos y  menos suaves que sus vecinos.

H ay un hecho más sorprendente aún: los idiomas h a ­
blados por estos dos grupos étnicos contienen un cuarenta 
por ciento de palabras comunes; pero existe entre ellos dife­
rencias inexplicables de síntáxís, si se admite que el uno de­
riva del otro.

Actualmente el limíte entre los A y m a r á  y  los K ích u a ,  está 
localizado al ñor-este  del lago T it ic a c a ,  en Cojata ;  y  al nor­
oeste de este lago, en Puno (47).

Como dice Angrand, los Inkas  son verdaderam ente  m uy  
diferentes a lo que podríamos l l am ar  «e l  último suspiro y  el 
último resplandor de esta c iv i l ización sin nombre, sin pasado, 
sin historia conocida, que no tiene otras manifestac iones per­
ceptibles para  nosotros que las ru inas  s i lenc iosas  de T í a h u a ­
naco» (48). Es de ellos que hemos hab lado . S in  embargo, 
antes de abordar su estudio y  para ser completo deberíamos 
ag rega r  al cuadro sum ar io  que hemos delineado, las c iv i l iza ­
ciones de las pobladas ecuator ianas ,  como los K a ra s ,  los Pu- 
ruhaes ,  los K añ ar ís ,  sobre los cuales hemos hecho pocas 
indicaciones (49); y  el grupo chileno de los C h ín ch a -A tak am es ,  
que a lcanzaron notable prosperidad entre los s ig los XII y  
X IV  (50).  Respecto a los Chíbcha de Colombia ,  que tuvieron 
una organ izac ión social interesante, su territorio estuvo síem-
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prc alejado y fuera de la acción de los Inkas. Puede ser que 
haya  además otros centros de vida importantes; pero que no 
son muy conocidos para que hablemos de ellos (51).

Esta rápida ojeada nos permite deducir algunas observa­
ciones esenciales, sin mayor fundamento se ha considerado a 
los Inkas como un pueblo primitivo; antes de ellos han alter­
nado períodos de prosperidad y  de depresión. No sabríamos 
decir sí los Indios del siglo X V  eran superiores o inferiores 
a los de la época de T íahuanaco . El progreso no está cons­
tituido por una línea recta; y la idea de una evolución conti­
nua o intermitente hacía  un estado mejor es un postulado 
que sólo se lo encuentra en los manuales escolares.

En seguida, la civilización peruana no a sufrido ninguna 
influencia mediterránea. Las hipótesis relativas a las inmi­
graciones judías o egipcias deben ser rechazadas, pues los 
Indios de la época de la conquista no conocían ni el hierro, 
ni la rueda, ni el vidrio, ni el trigo; y  se sabe hoy que ellos 
mismo habían descubierto el cobre y el bronce (52). Nos 
encontramos claramente frente a civilizaciones autóctonas, lo 
cual aumenta de modo singular el interés que presenta su
estudio (53).

En tercer lugar ,  los obstáculos naturales no impiden las 
num erosas  m igrac iones  que se producen, por infranqueables 
que sean . S e r ía  un error pensar que las separaciones oro- 
gráf icas  h a y a n  tenido por consecuencia el fijar a los pueblos 
eternamente en los val les de los cuales no podrían salir. No 
h a y  que asom brarse  porque h ayan  tenido lugar tantos des­
p lazamientos ;  entre otros, hemos hablado de los movimientos 
secundar ios que se rea l izaron en la América del Sur. Los 
habitantes  de A tacam a  emigraron hacía  el norte y  hacía la 
s ierra  (54 ) ;  y  grupos de Guaramíes provenientes del centro de 
S u r  A m ér ic a  se establecieron en el norte de la actual R epú­
blica A rgen t in a ;  m ás  tarde las tribus de los Ancies los recha­
zaron y  ellos volvieron al lugar  de su paitída (5o).

En cuarto lugar ,  existe en la América del Sur  un su b s -  
t r a c iu m  común de origen amazónico; la similitud de instru­
mentos complicados y  descubiertos en regiones diferentes, 
fabricados con la materia prima local, prueba «parentesco en­
tre las c iv i l izac iones and inas»  (56). Es en realidad una 
misma civi l ización que ha evolucionado diferentemente según 
los lugares ,  as í  se trate de los K aras  al norte o de los Kal-  
chaquís al sur (57).



5 3 8 A N A L E S  D E  LA

Esta homogeneidad de cultura que se presenta con dife­
rencias locales permite comprender la razón por la cual los 
Inkas llegaron a asimilar rápidamente a las tribus conquis­
tadas.

M. Uhle, sin dificultad, califica de « ingra tos»  a estos 
soberanos que habiendo heredado la cultura de sus anteceso­
res escondieron cuidadosamente el origen de lo que ellos ha ­
bían recibido (58).

La historia de esta grande dinastía es m uy confusa bajo 
diversos aspectos; y  nosotros no ensayaremos hacerla más 
clara. Los nombres de los hombres y  la fecha exacta de los 
hechos nos son indiferentes; la naturaleza y  el orden de es­
tos hechos y  el desarrollo de las instituciones únicamente nos 
interesan. S in embargo para fijar las ideas, indicaremos en 
algunas líneas cuál parece haber sido la genealogía  de los 
Inkas.

La mayor parte de los cronistas españoles, entre ellos 
Garcílaso, llaman al primer soberano M anko - K ap ak  y  al 
segundo, Sínchí Roka, Ahora bien, Montesinos y  Acosta 
atribuyen el origen de los Inkas a un soberano posterior 
denominado In k a -R o k a  (59). ¿Dónde está la verdad? Como 
hemos visto, después de que la civilización de T íahuanaco  
brilló en todo su esplendor, se produjo un largo eclípse. En­
tonces los sínch í cogieron la dirección de las diferentes tribus 
(60). Estos sín ch í eran jefes temporales nombrados por los 
grupos primitivos de la población (a y llu )  con un fin, de la 
caza, de pesca o de guerra; sin duda se estabilizaron y  ellos 
fueron los primeros soberanos. Se comprende, en conse­
cuencia, que h aya  ahora una tendencia a considerar a M an ­
k o -K a p a k  y a S ín c h í-R o k a ,  no como dos individuos, sino 
como dos dinastías, como dos seres míticos. El carácter le­
gendario atribuido al primero de ellos por los mismos cronis­
tas confirma esta interpretación (61).

Es evidente que en un momento dado de la historia los 
Inkas se establecieron de grado o por fuerza en el valle del 
Cuzco, desde mucho antes poblado y se transformaron todos 
a la vez en clase dominante. Desde entonces, la conquista 
del altiplano comienza y paralelamente se establece una or­
ganización cada vez más perfeccionada. Las grandes luchas 
contra las tribus rivales: Kolla, de las cercanías; Chanca, en 
seguida fortificaron el poder central y  permitieron a la casta 
superior liberarse definitivamente del cuadro geográfico prími-
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tívo; acrecer sus conocimientos y aumentar sus medios de 
acción. Así, paulatinamente, ía élite se destaca de la masa.

No se sabe cuánto tiempo los Inkas han reinado: 5 a 
600 años, según Blas Valera; 3 a 400, según Ondegardo y 
Acosta; más de 500 según Balboa; cerca de 1.000, según 
Sarmiento, Garciíaso da una lista de trece monarcas; un nú­
mero menor se encuentra en Balboa y  en Montesinos.

He aquí cuál ha sido aproximadamente la sucesión de los 
soberanos; no mencionaremos las fechas de sus reinados, por 
cuanto varían según los autores; indicaremos sólo en cuál
siglo con aproximación a la

Soberanos Epocas

M a n k o  - K a p a k  
Sínchí - R o k a
L o k e -Y u p a n q u i .  F in  del siglo X II

o principios del
X I I I

M a y ta - K a p a k .  S ig lo  XIII

K a p a k  - Y u p a n -  S ig lo  X I I l  
quí.

In k a -R o k a .  Com ienzos del
siglo X I V

Y a h u a r - H u a k o k .  S iglo  X I V

V íra k o c a .  Siglo X I V

(El hijo de V írak o ch a ,  
su padre, no pudo  
nar, com o lo 
ser m u y  corto).

e x a c t i t u d  h a y  q u e  s i t u a r l o s  ( 62 ) .  

Principales conquistas Observaciones
Personajes m í t i "  
eos.

Sum isión  de los K a -  
ña, K o l la .

A l  Oeste, hacía M o-  
quegüa, A requipa; al 
sur, hacía T ía h u a n a -  
co.
S u m i s i ó n  de los 
Chum bívílcas, de los 
Pasaksas.

Sum isión de los A y -  
m ará, de los Lukana.
A l  oeste hacía N az­
ca; por el sur hacía 
Potosí.
A l  sur hacía Chuqui- El primer Sa-  
quísaca; al norte ha- pa-Inka (Inca 
cía A n d ah u ay las .  Supremo.
G uerra de los C hanka

Sum isión de los K il'  Derrotado por 
a k a .  los C hanka, ab­

dica.

Guerra de los C han­
ka  (continuación). A l  
norte hacía H uam an-  
ca; al sur hacía T u -  
cumán.

el bastardo U rko , declarado heredero por 
tom ar posesión del poder, donde sí él llegó a reí- 

afírm an Herrera y  Cieza de León, su reinado ha debido
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Soberanos

P a ch a k u tek

T u p a k  -Y t ip a n
kí

Epocas

Principios del 
siglo X V

Principales conquistas Observaciones

A l  norte hacía  T a r -  
m a, H u am ach u co ,  C a-  
jam arca ; por la  costa  
h a c í a  P ach acam ac ,  
P a rm u n ca .  C onquista  
del R e in o  de los C hí-
mti.

Segunda mitad
del síg-lo X V ,
que se p ro lon­
ga hasta Í8 4 5 .

A l  N o rte  hacía C h a ­
ch ap oyas ,  M u y u b a m -  
ba. A l  sur hac ía  el 
río M au lé .  S u m is ió n  
de los K a ñ a r í .  G u e ­
rra de los K a r a

H u a y n a -K a p a k  De Í4 8 5  alrede- A l  N o rte  sum isión
dor de í 5 2 5  de los K a ra .  R e tro c e ­

so de los G u aran í

G arcílaso  segui­
do por M a r k ­
h a m , intercala  
aquí a un cier­
to Inka Y u -  
p an qu í,  quien 
en realidad se 
confunde c o n  
P a c h a k u te k

El último soberano, H u a y n a - K a p a k ,  contrar iando la 
costumbre, dividió su Imperio, que a la fecha era m u y  extenso, 
entre dos de sus hijos, el uno legít imo, H u a s k a r ,  y  el otro 
bastardo, A tah u a lp a ;  una guerra  civil  esta l la  a la muerte del 
monarca  entre estos dos herm anos  enemigos y  A tah u a lp a ,  v en ­
cedor, hace m asac ra r  a H u a s k a r  y  a su famil ia .  Los espa­
ñoles l legaron en el preciso momento para  aprovecharse  
del desorden y  constituirse en amos. En esta ¿poca el Impe­
rio tenía una  extensión de territorio de m ás  de 4 .000  k i ­
lómetros de longitud, desde el río A n g a s m a y o  a 2 o al norte 
del ecuador, al río M au lé  a 35° al sur  de esta l ínea ;  y  su 
superficie era igua l  a seis veces la de la F ran c ia  actua l  (64) ,  

E xam inarem o s  aqu í la o rgan izac ión  socia l  que exist ía  
en esta ¿poca. Antes  del s iglo X V  el s is tema no hab ía  lle­
gado aún a su perfección; despu¿s de 1525, subsiste aún; pero 
los trastornos interiores eharon a perder su aplicación. En 
realidad, toda la historia  de los Inkas  se desarro l la  en el es­
pacio de cuatro s ig los :  XII y XIII, durante los cuales los 
soberanos sólo fueron los jefes de una tribu o de confedera­
ción de tribus como m uchas  otras (C h a c h a p o y a ,  H uanuko ,  
Chincha, C hanka ,  etc,); el s ig lo X IV ,  que podemos l lamarlo 
de la preparación y el X V ,  el del apogeo (65) .  El Imperio, 
cíñ¿ndonos a la verdad histórica ,  podemos decir que sólo 
duró dos siglos; m u y  poco tiempo para  establecer sobre fun-
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damentos sólidos tina organización demasiado vasta;  sin em­
bargo los Inkas han tenido tal magnif icencia que hasta nues­
tros d ías  los historiógrafos deslumbrados por el éxito de esta 
dinast ía  no han  apercibido en su sombra las grandes civili­
zac iones que les han  precedido. Ellos han marcado con tal 
o r ig ina l idad  y  profundamente sus huellas morales en estos 
pueblos que a pesar  del transcurso de los siglos no han po­
dido aún borrarse ;  y  el etnólogo las encuentra a cada íns- 
tante en los Indios de hoy .

BIBLIOGRAFIA

í .  L f h o m m e  am ericaín, t. I, pág. Í08.
2. V o y a g e  a u x  regíons équínoxales t. IIIt p. 364. El indio no 

es de color de cobre com o ío afirm a P. Bouguer (La figure de ía terre
p. ÍOf).

3 D f O rb ígn y . L ' homme américain t. I, p. Í Í 7  y  siguientes. Fe- 
rrís da las m edidas de los indios en su obra The Indians of Cuzco and
the Apurimzc, t. I, í 9 í 6.

4. Comentarios, líb. I, cap. 9.
5. Santí l lán . Relación, par. 4ñ. Cíeza de León. Crónica. Pri­

m era  parte, cap. L X X I X .
6. C íeza de León. Crónica. Segunda parte, cap. 4. J .  de la

Espada. 'Relaciones Geográficas, t. I, pág. 84.
7. Sarm iento . Geschichte cap. 8. M orua. Historia líb. I, cap. 

I. Cíeza de L eón  califica de behetrías a las tribus que existían en la 
costa del E cuador cuando realizó su viaje. Crónica. Prim era parte, cap. I.

8. M a rk h a m  ( The Incas o f Perú, cap. XI) Protesta contra ía de­
nom inación  de behetrías como sí fuera forzosamente despectiva. Se  
encuentra a cada m om ento  en los escritos de los cronistas; sin embargo  
las behetrías son adm iradas por un gran número de escritores espa­
ñoles; y  es sólo cuando ellas declinan que la libertad degenera en anar­
quía y  que al estallar estos trastornos desacreditan completamente  
esta institución. (Cárdenas. Ensayo sobre la historia de la propiedad
territorial en España. M adrid  Í873 ,  t. I, pág. 227. López de A y  ala
A lv a re z .  Memoria, M adrid  Í896 ,  pág. 243  n. I).

9. Relaciones Geográficas, t. I pág. Í 4 9 - Í 8 8 ;  t. 3, pág. 96. He­
rrera explica  que los reyes se hacían servir como dioses y  trataban a 
sus súbditos como bestias y  que por este m otivo  muchas tribus no que­
rían m ás soberanos y  v iv ían  en behetrías. (Historia General, déc. 5 
líb. 3, cap. 6).

ÍO. H errera. Historia General, loe. cít.
l í .  Historia délos Incas, pág. 2 Í 2.
Í2. Jo yce .  South- American Archaelogy, pág. ÍS9.



542 A N A L E S  D E  LA

Í3. El doctor R iv e t  opina que los e lem entos  m eíanesíanos han  
podido llegar a la A m é ric a  del S u r  a travesan d o  a lo largo el Continen­
te Antarticot hace ap ro x im ad am en te  6 .0 0 0  años. ( C om u n icac ión  hecha  
al 22  C ongreso  Internacional de A m erican is tas ,  en R o m a ,  el 27 de
setiembre de 1926) .

14 .  N ordensk ío ld . Une contribution à la connaissance ele Y an­
thropogéographie de Y Amérique. Journal de la Société des Americanistes, 
de Paris. 1 9 1 1 .  H. V ig n au d .  Le problème du peuplement initial de Y
Amérique . Journal de la Société des Americanistes de Paris. 1 9 2 2 .  El
doctor R iv e t  ha relacionado ú lt im am en te  dos grupos de lenguas am e­
ricanas con las lenguas austra lianas y  m a la y o  - po linesianas (lengua  
hoka de C a li fo rn ia  y  lengua de los P atagon es .  Les origines de Y homme 
américain. L ' Anthropologie, t. X X X V ,  1 9 2 5  n. 3). Estas m igraciones  
asiáticas se rem on tan  m ás allá  del fin del período  cuaternario ;  en con­
secuencia no han  podido to m a r  la v ía  terrestre  y  rea lizarse  a través  de 
algún continente desaparecido. P . I r ígoyen , en sus Inducciones acerca 
de la civilización incaica (p. 8 0 7 )  pasa en rev ís ta  las  hipótesis que se 
han emitido a propósito  de los prim eros desem barcos de los habitantes  
del V ie jo  Continente  en A m é r ic a :  m arinos  del r e y  S a lo m ó n ,  C a rtag in e ­
ses, R o m an o s ,  Egipcios, Fenicios, M o n g o les .

15. P odem os h o y  representarnos las dificultades que los barcos 
encontrarían para descender a lo la rgo  de las costas del Pacífico . P a ­
rece m irando la carta que los m arinos  podrían  ir y  regresar de la 
A m é ric a  Centra l al P erú . P e ro  nada m ás instructivo  en este aspecto  
que la relación de Benzoní, quien tu v o  que d em orarse  tres m eses para  
v ia ja r  de P a n a m á  a C aráquez  (B ah ía  de C aráquez), población situada  
al ñ o r - o e s te  de la actual R epública  del E cuador, bajo la  línea equi­
noccial. Su  n av io  estuvo  obligado a tirar  el ancla  cada noche y  per­
m anecer durante sem anas enteras sin poder a v a n z a r ,  a causa de los 
vientos y  de las corrientes contrarías ( Historia del Mondo Nuovo, trad. 
inglesa, pág. 238) .  S in  duda en ciertas épocas las brisas son favorab les  
a la navegación ; pero u na  la rga  experiencia  podía  instru ir  a jo s  m ari­
nos en estos aspectos. En las costas peru anas  el océano m ism o parece  
rechazar a los buscadores de aven tu ras  y  a los inm igrantes  que vienen  
del norte.

16. S ino  en la región citada y  en C h ile  septentrional en la épo­
ca Inka. R ive t .  Les éléments constitutifs des civilisations du Nord-ouest 
et de Y Ouest sud - américain* 21° Congrès international des Américanis- 
tes. Góteborg, 1 9 2 4 ,  pág. 5. V e rn e a u  et R iv e t .  Ethnographie ancien­
ne de Y Equateur, pág. 2 40 .

Í7. O cupan  una región com prendida en el a ltip lano entre el N o r ­
te del lago de T it icaca  y  la f ron tera  actual de la  R ep úb lica  A rg en tin a ;  
y  en la costa entre A req u ip a  y  el grado 28  de latitud S u r  (R íve t .  Les 
éléments constitutifs, op¿ cit., pág. 2. D e C réquí - M o n t fo r t  et R íve t .  
L ' Origine des aborígenes du Pérou et de la Bolivie . A c a d é m ie  des Ins­
criptions et Belles Lettres. C om te  rendu des séances de Y année J 9 Í 4 .  
Seance du 27 m ars. D e Créquí - M o n tfo r t  et R iv e t .  La langue Uru ou 
Pukina. Jjurnal de la Société des Americanistes de Paris. 1 9 2 5 ,  pág. 2 1 U

18. H. U rteaga. El antiguo Perú a la ley de la arqueología y  l¿ 
crítica. Revista histórica de Lima . í 9 0 9 y can. T



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L 543

?n  O « ? ' LeSK léu ent¿  con, í (itaíifs °P- P- 2 y  siguientes. i <? j  , 7  Buchwaí,:,• Migraciones sud-americanas. Boletín dela Sociedad ecuatoriana de estudios históricos americanos. Í 9 Í 3  p 236
21 Según  los trabajos de M a x  U ble  publicados en el

(a Academia Nacional de Quito y  la  Revista Histórica de Lima y  los tra- 
bajos del D r. K ív e t  y a  citados.
, ,  } 2:  y  R íve t .  Affinité des langues du Sud de la. Colom-
bte ct du Novd de l Equaíeuv. Le Museum, L ouvam  Í9Í0* Verneaut et 
R íve t .  Ethnographie ancienne de V Equateur. Passim.

2 3 .  Jijón Caamaño. Nueva contribución al conocimiento de los abo­
rígenes de la provincia de Imbabura de la República del Ecuador. Boletín
de la Sociedad Ecuatoriana de estudios históricos americanos 1920 t 4 
p .  2 2 3 .  * '

24. J i jón . Puruhá. Boletín de la Academia Nacional de Historia 1921♦ t 2, p .  27.
25 .  G. Suárez . Historia General de la República del Ecuador 2a. 

parte, p. Í3  y  1 \  parte p. Í43.
26 .  B eau cb at Manuelt 4 a. parte, cap. 6. Hrdíicka. Some resulte 

of recent anthropological explorations in Perú. W ashington, 1911. A  Means  
A  study. p. 4 2 6 .

27 .  P re fe r im os designar esta civilización con la denominación de 
ChimUf preferib le  a la de Yungar por cuanto esta palabra es empleada  
de m an era  general para  indicar todas las regiones calientes, tanto en la 
costa peruana  com o en la vertiente oriental de los Andes.

28 . D. Francisco de A v i la .  A  narrative of the errores. Passim. 
Los C h ím u s habían  avanzado  en el altiplano y  los Inkas para detener­
los debieron construir fortalezas al oeste de su Imperio (Montesinos. 
Memorias, cap. 9). Las ruinas de las ciudades de la costa han sufrido 
tem blores de tierra y  sobre todo lluvias, tanto más temibles por cuan­
to son raras (O tto  Holsteín. Chan-Chan capital of great Chimu. The 
geographical revievo. Jan v íe r  Í9 2 7  p. 50). Según la form a y  el color 
de la a lfa rer ía  se distinguen algunos períodos en la civilización Chimu,  
los unos de desarrollo  local y  los otros de influencia extranjera. (Tía-  
huanaco).

29 . C a lancha. Crónica Moralizada, íib, 3. cap. 1.
3 0 .  L a  Capita l de los Chim u evoca por K ím m ích  el origen asiá­

tico de sus habitantes, la cercaba una gran m uralla parecida a la ae 
C hina, m ás ancha en la base que en la parte alta, fabricada de 
piedras en la base y  de ladrillos en el vértice; las casas pequeñas 
y  con los techos inclinados, reproducían las disposiciones adoptadas en 
los países de l lu v ias ;  en tanto que en la costa peruana llueve m u y  ra­
ra vez. (Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana. Barcelona  
1 9 2 4  palabra  Perú). Se ha  encontrado entre los Chim u huellas de ca­
nales. Los habitantes de la población de Eten hablan aún la antigua  
lengua de los C h im u, diferente del kíchua (Squíer, Perú p. ít>9). F de 
la C arrera  publicó en L im a en Í644  una gramática y  en Ío30  un dic­
cionario de esta lengua: Arte de la lengua yunga de los valles del Obis­
pado de Truxillo del Perú. Arte y  Vocavulario de la lengua Chimu. V .  
Paz So ldán . Arte de la lengua yunga. L im a Í330. E. W .  Míddendorf. 
Pie einheimischen Sprachen Perus. Leípzíng. ÍS92. Iib. 6.



A N A  L U S  n u  LA

3 1 .  A . Means* La civilización precolombina de los Andes . Boletín 
de la Sociedad ecuatoriana de estudios históricos americanos. 1 9 1 9 .  p, 2 17 .

32 . Beuchat. Manuel. 4 a. parte  cap. 5. H. S av íí le :  The antiquities 
of Manabi. F inal report.

33. V c lasco . Historia, pág. 156 .  G on zá les  de la R o sa .  Les  
Caras de T Equateur. Journal de la Société des Américanistes de Paris, 
1908 .  Puede ser que los fundadores de esta c iv i l izac ión  de la  costa  
ecuatoriana h a y a n  ven ido  excepcionalm ente  por la v ía  m arít im a ; le y e n ­
das locales re lativas a desembarcos de gentes les darían  cierta veracidad.  
Los Inkas conquistaron esta reglón; pero no se insta laron . En el m a ­
pa que se encuentra al fin del presente v o lu m e n ,  no com prendem os la 
costa ecuatoriana en los límites del Im perio.

34 . Este nom bre es im propio ; h a  sido fa lseado  por los jesuítas  
establecidos en las m árgenes del lago T iticaca , en una fracción  de la 
tribu k íchua. Lo conservam os porque es adm itido  por todos los escri­
tores, aún cuando M a rk h a m  h a y a  protestado contra su em pleo . ( On 
the geographical positions o f the tribes vuhich formed the Empire o f the
Inkas. Journal o f the royal geographical society, 1 8 7 1 ,  pág. 327) .

35 . Reclus. Geographie universelle t. 18 ,  pág. 6 4 1 .  P o n a n s k y  
sostiene que el lago T it ic aca  bañaba en otras ocasiones las m u ra llas  de 
T iah u a n aco .  (E l  clima del altiplano y  la extensión del lago Titicaca. La  
Paz í 9 í í . «R ecorriendo  el a ltip lano h e lad o  de B o l ív ía  y  la región de­
so lada que ha  sido la cuna histórica de los Q u ich u as ,  m e parece im ­
posible que las civilizaciones cu yas  hu ellas  sigo se h a y a n  orig inado en 
estos parajes solitarios, en a lturas superiores a 4 .0 0 0  m etros  sobre el 
n ive l  del m ar» .  (P. A n g ra n d .  Lettre sur les antiquités de Tiahuanaco, 
pág. 7). V .  M a rk h a m . The land o f  the Incas. Geographical Journal, 
october 1 9 1 0 .

36. M oreno . Notes on the anthropogeography o f Argentina. Geo­
graphical journaL 1 9 0 1 ,  pág. 5 7 4 .

37 . R . L atch am . El comercio precolombino, pág. 10.
38 . Stúbel. Die Ruinenstätte von Tiahuanaco, B erlín  1 8 9 2 .  B a n ­

delier. The ruins at Tiahuanaco. P r o c e e ~ z  of  the american anticuarían 
society. N e w  \rork , seríes, v o l .  X X I ,  1 9 1 1 ,  pág. 2 1 8 .

39 .  P o sn a n sk y .  Die altertiimer von Tiahuanacu. Zeitschrift für
Ethnologie, 1 9 1 3 .  t. 4 5 ,  pág. 17 6 .

40 .  Ju lius  N estler. Beiträge zur Kenntnis der HJuinenstätte von 
Tiahuanaco. Mitteilungen der K . K . geographischen Gesellschaft in wien, 
1 9 1 3 ,  pág. 226 .  P o sn a n sk y .  N uevas investigaciones en Carangas. 2/ 
Congrés international des Americanistes, G öteborg , 19 2 4 .

41. M . Uhíe. Las relaciones prehistóricas entre el Perú y  la A r­
gentina. Í7 Congrés international des Americanistes. Buenos A íres, 1910. 
Dzbenedetti, Influencias de la cultura d e  Tiahuanaco, en la región del
Noroeste argentino. R ev is ta  de la Universidad de Buenos Aires, 1912,
t. 17, pág. 326. R . Levíllíer. El Perú y  el Tucumán en los tiempos pre-
h ispän i co s .  L im a 19 2 6 ,  pág. 6 1 .  B. B randt. Südamerika, Breslau , 1923, 
pág. 57.

42. Joyce. South American Archeology, pág. 184.



LíN IV JSK SIJD A D  C K N T J Í A L
545

43. M. Uhle. ¿o í  orígenes de los Incas, Op. cit. D’ Orbígny. 
L homme américain, pag. 223. B. Saavedra. El Aylltt, pág 130 Al
principio del siglo X V I l  un jesuíta italiano, L. Bertonio, que vino al 
P erú  procedente de la M isión  de Ju lí ,  de 15 8 1  a Í625 ,  escribió tres 
obras sobre el id iom a a y m a rá :  Arte breve de la lengua aymará para in­
troducción del arte grande de la misma lengua (R om a 1603 ; ;  Arte y  gra­
mática muy copiosa de la lengua aymara (R om a, Í603); Vocabulario de la 
lengua aymará (Ju lio  Í 6 Í 2 ) .  Poco después D. de T orres Rubio publi­
có un Arte de la lengua aymará (Lim a 16 16 )  Existe una obra que lleva  
el m ism o título de D iego G ualdo ( Í 6 1 2 - s .  1).

44.^ P o m a n s k y .  G onzález de la R osa y  Means, pretenden que 
han habido dos Imperios a y m a rá  sucesivos.

45 .  R iv e ro  y  T schudí.  (Antiquités péruviennes , tráduccíón fran­
cesa, pág. 42)  y  H. V íg n au d . (Le problème du peuplement initial de l' 
Amérique op. cit. 53) sostienen que los Inkas provienen de los A y m a ­
rás. En la continuación de esta obra llam am os al Emperador o R e y
el Inka; y  a los Indios de sangre real, que form an parte de la casta su­
perior, los Inkas.

46 . De Créquí - M ontfort.  Exploration en Bolivie, op. cit. A .  
C h erv ín .  Aymarás and quichuas 18 Congrès international des Américanis- 
tes . Londres Í 9 Í 2 ,  t. I. p. 63.

47 .  N ordenskíó ld . Exploration scientifique au Pérou et en Bolivie. 
Bulletin de la Société de Géographie, 1905 pág. 239. Squíer escribe que 
los a y m a rá  y  los k íchua  difieren tanto entre sí. como los franceses de 
los a lem anes ( Peruf pág. 570).

48 .  Lettre sur les antiquités de Tiahuanaco, pág. 9).
49 .  G. Suárez . Historia General, t. I pág. 34. Los esmeraldas 

no han  sufrido la influencia de los Inkas, ellos hablan un idioma de la 
fam ilia  chíbcha.

5 0  M . U hle . La arqueología de Arica y  Tacna. Boletín de la 
Sociedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos, 1919 .

5 1 .  N otab lem ente  en las partes últimamente exploradas de la 
gran floresta  oriental. A l  N oroeste de Bolívía  h a y  huellas de habita­
ciones que reve lan  la existencia de una población desde mucho tiempo  
atrás num erosa  y  diferente de la  del antíplano. (Nordenskíóld. Ex­
ploration scientifique au Pérou et en Bolivie, loc. cit.)

5 2 .  Rivet. Les orígenes de T homme américain, op. cit.
53. Los investigadores impacientes por descubrir la verdad arries­

gan mucho al atribuir a migraciones y  a influencias aquello que es el 
simple resultado de un desarrollo paralelo del progreso. Numerosos 
objetos precolombinos son idénticos a aquellos que los excavadores sa­
can hoy a la luz en el Viejo Mundo. Los vasos encontrados por 
Schlíemann en los emplazamientos de Troya son parecidos a los del 
Perú. (G. Suárez. Historia General, segunda parte, pág. Í2Í). Los 
Inkas y  los Faraones se parecen en más de un aspecto y algunos au­
tores se han entretenido al establecer listas de analogía, de donde con­
cluyen en el origen ario de los Indios (r'idel López. Les races aryennes 
du Pérou). Pero la marcha del progreso nunca es igual, algunos pue­
blos están muy avanzados, en tanto que otros recíen se inician, y  las 
formas de este progreso están muy lejos de ser idénticas. Es verdad



A N A L E S  D E  L A

que la  escritura fué inventada  dos veces  en Egipto y  en A m e r ic a  C en ­
tral (A m elia  Hertz* L ' Egypte sous les quatre premières dynasties et V 
Amérique Centrale. R evue  de synthèse historique, juin 19 2 3 )  pero no 
existía  en cl P erú ,  cuyo  desarro llo  debe ser por tan to  com parad o  al de 
M éxico . S i  la  concepción de la rea leza  es la  m ism a  entre los Inkas y  
los Faraones, la organización social de ios pueblos fué  absolutam ente  
diferente. C uidém onos de caer en los dos ex trem os: es de igual m a n e ­
ra exagerado  concluir en identidad de concepciones o de productos por 
influencias reciprocas; com o es descuidar esta identidad bajo el p retexto  
de que todos los progresos son inev itab lem ente  p a ra le lo s .

54. M . U hle. Fundamentos étnicos de la región de Arica y  Tacna♦ 
Boletín de la sociedad ecuatoriana de estudios históricos americanos. 1 9 1 9 .

55 . B cm an . Migration précolombienne dans le Nord-Ouest de VAr­
gentine* Journal de la Société des Américanistes de Paris, 1 9 0 5 .  M . N or-  
denskíóld h a  estudiado una m igración  g u aran í que p ro v in o  de las riveras  
del P aran á  y  del P a ra g u a y  al principio del siglo X V I  y  que fué  rechaza­
da por los Inkas. ( The guarani invasión o f the Inca Empire in the sixteenth
century. The geographical revievu, août, 1 9 1 7 ,  p. 1 0 3 ) .

56 . V e rn ea u  y  R ive t .  E thnograph ie  ancienne de l'Equateur, p. 240 .
57 . B o m an . Migration précolombiennef op. cit.
58 . U hle. Ancient south-american civilization. Harpers Magazini. 

october 19 2 3 .
59 . Garcilaso. Comentarios, lib. I, cap. 2 2 -S a h u a ra u ra  Inca. Re­

cuerdos de la Monarquía peruana. P a r ís  1 850 -M o n tes ín o s .  Memorias, cap. 14.
60. O ndegardo. Copia de carta, p. 4 4 9 .
6 1 .  J í jón -L arrea .  Un cementerio incásico en Quito, p. 6 5 -G .  de la

R osa . Ensayos de cronología incana. Revista  histórica de Lima, 1909, p. 43. 
J .  de la R ív a  A g ü e ro .  Examen de los Comentarios, op. cít. p. 5 5 9 .  W ie n e r  
admite, inspirándose en M ontesinos, la  ex istencia  de reyes-pontífices  
Pirhua; y  enseguida de pontífices-reyes Amauta, antes de la  invasión  de 
los inkas. (Essai sur les institutions). « G a rc i la so ,  escribe Fidel López, li­
gando S ín c h i-R o k a  a M a n k o - K a p a k ,  suprim e de una  sola p lum ada  
4 .0 0 0  años de la h istoria  del P e r ú » .  ( Los races aryennes, p. 2 7 9 ) .  Es 
posible, com o lo cree C astonnet des Fosses, que los cuatro  prim eros In- 
kas h a y a n  tenido carácter mítico. (La civilización de V anden Pérou, p. 12).

62 .  C asta íng  anota  que la  costum bre contraída por los soberanos  
de asociar a sus hijos prim ogénitos en el ejercicio del poder puede ser 
la causa de las d ivergencias que se encuentra  en los h istoriadores con 
respecto a la duración de los reinados de los ú lt im os Inkas. (Le com­
munisme au Pérou, p. 17).

63 .  Segú n  G. de la R o sa  y  A .  M eans. F ernandez  N o d a l  ha  di­
bujado un divertido árbol genealógico pero sin n ingún carácter cientí­
fico, que se encuentra en la Biblioteca N ac io n a l  de P arís ,  con el título: 
Los Incas del Imperio Tahuantinsuyo. París ,  s. d. M ítche ll  H um phreys 
llam a nuestra atención sobre las d ivergencias que ex isten  entre los au ­
tores pero no da la  lista probable de los soberanos. (Dauer und Chro­
nologie der Inkaherrschaft. R ostock , 1 9 0 3 ) .

64. Pacheco Zegarra  da al Im perio  una superficie de seis millones  
de kilóm etros cuadrados (Introduction a Ollantay, P a r ís  18 7 8 .  p. XIII)*



U N I V E K S I D A D  C E N T K A L

c  f.*s ;lí S“í 4 i , « >»««o
han r e í n a d ^ u t ^ c o r t o  p « í ó L ^ V t í i m p o ‘ ^  T T * 3 que Ios ínfcas 
ñola; y  con c luye  que su pode, nacido de f *  '3 OCüPadón « p a ­
tinando por la prescripción y  quiT pcñ c o L ^ c l f l l  R e ^ d  * 5  * +
tenía fun dam en tos  para  destronarlos ramr,? - * t Y España
racterfstíco de la  m entalidad de ‘los juristas d T l T é l l L  Y ^


